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Ser agentes de paz
DECHEN CAMPO ALBA, PROFESORA DEL CURSO DE INICIACIÓN A LA PRÁCTICA DE LA COOPERACIÓN, REFLEXIONA 
SOBRE EL SIGNIFICADO DEL DÍA MUNDIAL DE LA PAZ Y LA NO VIOLENCIA, QUE SE CELEBRA CADA 30 DE ENERO

C
ada 30 de enero se cele-
bra el Día mundial de 
la paz y la no violencia, 
coincidiendo con la fe-

cha en que fue asesinado uno de 
los precursores de la resistencia 
no violenta más conocidos de la 
historia, Mahatma Gandhi, en el 
año 1948.

¿A qué nos referimos cuando 
hablamos de paz? La ausencia 
de guerra, de violencia directa 
o agresividad han evolucionado 
hacia un concepto más amplio 
vinculado a la defensa de los de-
rechos humanos y la justicia so-
cial. Desde este punto de vista, la 
paz se manifiesta como un proce-
so complejo y dinámico plantea-
do a medio y largo plazo, entre 
cuyos objetivos prima construir 
un mundo más digno, solidario y 
equitativo a todos los niveles. 

Hay que trabajarla
Labrar una paz sostenible exige 
conocer cómo se estructuran el 
reparto de poder y la violencia y 
reaccionar ante ambos, cultivan-
do una actitud crítica y proacti-
va. También exige resignificar 
conceptos cuyo contenido tradi-
cional reproduce estructuras in-
compatibles con la paz.

En términos económicos, por 
ejemplo, equivale a tomar cons-
ciencia de la necesidad de re-
emplazar un modelo antropo-
céntrico y patriarcalizado cuyas 
prioridades son el beneficio eco-
nómico y el crecimiento material 
ilimitado, que idealiza un orden 
de privilegios medieval, esclavi-
za, disgrega, y excluye a las per-
sonas y se apropia con violencia 
del territorio y los recursos natu-
rales para esquilmarlos. 

Por contra, una noción soste-
nible de desarrollo pide paso a 
modelos de producción y consu-
mo más justos. La agroecología, 
la soberanía alimentaria o unas 
condiciones justas para los traba-
jadores son herramientas para el 
cuidado de la casa común. Una 
casa que necesita que consuma-
mos menos y nos muevan más la 
solidaridad y el afecto.

Lo mismo ocurre con el mode-
lo de seguridad; frente al clásico 
enfoque basado en el poder mi-
litar y la defensa territorial, el 
concepto de seguridad humana 
sitúa en el centro a las personas 
y sus necesidades básicas de iden-
tidad, subsistencia, protección, 
entendimiento, afecto, partici-
pación y  libertad. Da prioridad 
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a la prevención y a los procesos 
participativos. 

La construcción de una paz 
integral requiere una profunda 
inversión en formación humana 
para capacitar personas compro-
metidas con lo local y lo colectivo 
que asumamos una actitud des-
pierta ante las injusticias y desa-
fíos que nos rodean y deseemos 
implicarnos en la búsqueda de 
alternativas desde nuestras posi-
ciones. Queriendo ser parte de la 
solución, tal vez vengamos a per-
catarnos de que somos parte del 
problema y en qué medida.  

En este sentido, un conflicto 
supone un elemento consustan-
cial a la convivencia y lo verdade-
ramente importante es la forma 
en que lo manejamos. Visto así, 
todo conflicto puede convertir-
se en un motor para el cambio 
social y la evolución de las rela-
ciones humanas, entre especies 
y con el planeta.  

Poner el acento en la manera 
en que construimos nuestras re-
laciones, por ejemplo norte–sur,  
es esencial para inspirar mode-
los de desarrollo que custodien 
el buen vivir de las personas, los 
pueblos y la Tierra, que aborden 
la paz como reto cotidiano, que 
abran fronteras y tejan redes. 
Porque, honestamente, ¿qué cla-
se de progreso estamos forjando 
si no cambiamos la forma en que 
nos vemos?  H

Un turista 
observa fotos 
de Mahatma 
Gandhi, en el 
70 aniversario 
de su muerte 
con motivo de 
la celebración 
del Día de los 
Mártires, en 
Bombay.

un derecho humano de tercera generación

Educación para un mundo sin violencia
Entre los derechos humanos de 
tercera generación está el derecho a 
la paz. ¿Cómo lo ejercemos? ¿De qué 
elementos debe constar? Para adquirir las 
competencias necesarias para ser agentes 
de paz en nuestros territorios y generar 
espacios que nos permitan convivir de 
manera pacífica, la educación para el 
desarrollo y la ciudadanía global es clave.
Basada en el ejercicio y defensa de los 
derechos fundamentales, el análisis 
del impacto de las acciones propias, 
la comunicación, la gestión pacífica 
de conflictos, la celebración de la 

diversidad o las interdependencias 
positivas, la educación para la paz 
propone un sistema más sostenible 
en todas las esferas de nuestra vida. 
La educación para el desarrollo nos 
mueve a ser corresponsables, poner en 
marcha propuestas transformadoras, ser 
consumidoras éticas y solidarias, hacer 
defensa de la tierra, exigir que se rindan 
cuentas y, siempre que corresponda, 
promover cambios de rumbo. Porque, 
como dice un verso del poeta chileno 
recientemente fallecido, Nicanor Parra, 
«uno quiere que la tribu continúe».
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La educación para la paz propone un sistema más sostenible para la vida.33
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